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LA NIEVE
Año de nieve año de bienes dice el vulgar refrán y 

los hechos no desmienten la verdad de ese dicho po­
pular.

El labriego ye contento cómo en sus Campos se for­
ma ia gruesa costra de nieve, .que los blanquísimos copos 
acrecientan sin cesar, pues muchas veces ha visto que 
con las lluvias no .siempre la cosecha salvará, pero en 
cambio su certeza es absoluta de que el niveo sudario 
que allí está, guarda celoso esperanzas que le aseguran 
el pan.

Muchos creen, que cuando se cubre el suelo con ese 
manto tan frío el calor le robará, y no hay tal, pues guar­
da sus calorías cual si fuese una coraza que ni el hielo 
es capaz de atravesar. Además, cuando el agua se des- 

- prendió de las nubes congelada, modelándose en capri­
chosas figuras que el más refinado artífice no las puede 
ni im’itar, aljnacenó en las entrañas del copo, productos 
nitrogenados que suspensos en la atmósfera se suelen | 
encontrar y millares de corpúsculos orgánicos cogidos 
en las redes que forman esosxopos, al terruño vuelven 
para nunca más volverse a levantar.

Eí agua que al fundirse la nieve acumulada, filtrándo­
se el suelo a los bajos fondos va, se encuentra enrique- \ 
cida de ese modo con múltiples sustancias que al suelo 
que la absorbe de abono servirán. Y nada habrá perdido, 
porque la fusión es leqta y el agua entra pausada repar­
tiéndose por capas de gran profundidad, sirviendo de 
reserva en las otras estaciones para mitigar la sed de las 
plantas que entonces crecerán.

Por Otro lado, la nieve que en las crestas montañosas 
se repne en la época invernal, .serv̂ irá como reserva de 
los ríos impidier.do que en estío se les meMne su Caudal 
y las vegas contarán en esa época con agua en abundan­
cia, símbolo de gran cosecha qué entonces puedan dar.

Lástima que tantos frutos tengan que sazonarse con 
lágrimas y sufrimientos que en los hogares humides. la 
nieve causará, pero si a*'cambio de los productos que 
esperas tu corazón se conmueve de bendita candad, 
contarás con Ja plegaria de los pobres, porque la nieve 
que a ellos sirve de martirio tu cosecha haga doblar.

. Daniel NAGORE.

P E R D I D A S
Se pone en conocimiento de to­

dos los camaradas, que en esta 
Secreta/ía se hallan depositados 
los carnets que han sido encontra­
dos en la vía pública de los com­
pañeros siguientes: Dionisio Gui— 
líén Luengo, de Gascufeña; Eleute- 
rio Hernan-Sáez Parrilla, de La 
Peraleja; Juan Martín García-, de 
El Provencio; Emilio Martin Gar­
cía, de El Proverjcio;"Faustino Flo- 
rez Madrigal, de El Pi-ovenplo; 
Juan Martin García, de El Proven-

Notas del Go­
bierno civil

El Gobierno civil'se ocupa ac­
tivamente en la constitución de los 
Consejos Locales, previas las ase­
sorías que el Frente Popular pro­
vincia) le suiiiinistia para conse­
guir la organización de aquéllos.

Se ocupa activamente de cuanto 
«e refiere a la normalización del 
aprot^isionamiento de subsisten­
cias y la aplicación de las tasas a 
los productos alimenticios habien­
do procedido a la detención de al­
gunos comerciantes e industriales 
por contravenir las disposiciones 
del Gobierno en esta materia.

Tanto el GoBiernó Civil como 
las Consejerías provinciales y lo­
cales de Abastos proceden con el 
mayor rigor la  investigación y 
aplicación de sanciones.basta con­
seguir se normalice el mercado en 
los límites de Ja ganancia lícita 
que exige una moral regular de 
guerra.

Como se han dictado las - órde­
nes oportunas reiteradamente para 
que por las expresadas Conseje­
rías se organice un mecanismo re­
gulador para la distribución de 
subsistencias entre los comercian­
tes y'su adquisición por parte del 
público evitando a unos y a otros 
las molestias de las llamadas <cc*- 
las», «..esmoraIjzadoias.de la reta­
guardia, inadecuadas en todo caso 
en toda población cidta, la Auto­
ridad gubernativa está dispuesta 
con la máxima energía a dar'por 
terminado este anormal procedi­
miento para el oprovisionamiento 
de la 'población civil, ^peligroso e 
innecesario, debiendo servir de 
advertencia a todas estas manifes

taciones para que cada cual cum­
pla con su deber.

Siendo muchos los problemas 
que se presentan en relación con 
los refugiados y no existiendo en 
la actualidad los organismos crea­
dos por la Ley como reguladores 
de cuantos deberes tiene la reta­
guardia con aquéllos, se encuen 
trán en formación los oportunos 

^organismos para atender a .estas 
necesidades de asistencia social.

. También el Frente Popular tra­
baja activamente en suministrar al 
Gobierno Civil sus importantes 
asesoría^ para conseguir la depu­
ración de la retaguardia en esta 
provincia que comienza a produ­
cirse mediante la diligente activi­
dad del Cuerpo de Investigación y 
Vigilancia, esperando de la pobla­
ción civil en todó momento su 
concurso para tan iniportante mi­
sión.

Los servicios de defensa pasiva 
antiaérea se encuentran en vías de 
ejecución esperando el apoyo de 
todos los elementos de la pobla­
ción que han de beneficiarse con 
la implantación de tan útiles ser­
vicios.

El Gobernador civil nos rogó 
hiciéramos presente' por medio de 
la prensa a toda lá provincia que 
el orden y la seguridad son com­
pletos, no existiendo motivo para 
que se produzcan alarmas de nin 
gún género, deb endo todos saber

> • ,  m
que las Autoricfades responden de 
la normalidad de todos los servi­
cios de intereses públicos.

Nota de datos a 
completar para la  
constitución de 
la Cooperativa .

*

f . ° —Celébrese Asamblea en 
la Organización Sindical y es­
críbase en el libro de actas de ia 
misma, el acta reseñada en las 
instrucciones adjuntas con ei nú­
mero 5.

2. °—Reúnanse después i o s 
conformes con ia Cooperativa, y 
nómbrese ei Consejo o Comité 
de ia misma y escríbase en ei 
tibro de actas de ésta ’ei acta re* 
señada en tas instrucciones con 
ei número 4.

3. °—De esta acta sacaréis tres 
copias y reintegraréis dos, una 
con póliza de TRES PESETAS 
y otra con póliza de VEINTI­
CINCO CENTIM OS, y mánde­
se a este Secretariado. Adjunto, 
mandáis también por triplicado 
la instancia reseñada en las ins­
trucciones con el número 5 po­
niendo en "una de las mismas 
una póliza de UNA PESETA y 
CINCUENTA CENTIMOS.

Igualmente mandáis por trip li­
cado lista de afiliados, encabe­
zándola cori ia Directiva, prime­
ro el Presidente, el Vice y así su­
cesivamente.

También mandáis tres ejem­
plares^ de ios'Estatuios y en ca­
da uno dos timbres móviles de 
QUINCE CENTIMOS.

Con todos estos documentos 
vendrán el acta reseñada con el 
número 4, firmada por el Presi­
dente y el secretario y el reslo 
varias firmas sin expresión -de 
cargos.

y  encabezados o dirigidos al 
Delegado de Trabajo, en lugar 
del Gobernador C ivil, como di­
cen las instrucciones.

c ío ; Tomás H«>yo Atienza, de Ví- 
llofa; J«sús Blanco de Julián, de'! 
RIbagorda; Julián López Bermejo, j 
de El Tobar; Clemente Martínez ’ 
Sevilla, de Villalba de la Sierra; I 
Francisco Bonanad Bonanad. de 
Altura; Alejandro VHlla Pando, de 
La Parrilla; lo que se notifica a los 
interesadüs^para que pasen a re 
cogerlos a este Secretariado de 
Trabajadores de la Tierra (U. G 
T ) Cuenca.

“Colectivismo,,

Aviso sobre pa^ó de cuota
* 1 %

Se pone en conocimiento de toda,s las secciones
V •

de Trabajadores de la Tierra, que hecha la dis­
tribución de cuotas a pagar de los Delegados de 
Zoza, pueden hacer el envío de estas cuotas por 

giro postal o por recogida personal

'A
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T i e r r a
FEDERACION ESPAÑOLA DE TRABAJADORES DE

LA T ie r r a

Instrucciones para organizar
■A.

Colictivida des campesinas  ̂'
En todos los pueblos, donde existan tierras incautadas a los 

facciosos y un grupo de campesinos dispuestos a trabajarlas colec­
tivamente, se organizará una Colectividad campesina. Para ordenar 
la vida de esas Colectividades, la Federación ha redactado un Re 
glamento, que os acompañamos, y cuya simple lectura os indicará 
como deben desenvolverse estas organizaciones. Para legalizar la' 
Colectividad bastará con que nos remitan a nosotros tres ejempla 
res del Reglamento, firmado por el Consejo Administrativo de la 
Colectividad, y que adjunto os enviamos. Acompañando a los. 
Réglamenlos„enviaréis copla duplicada del acta de ía constiiución 
de la Colectividad, con una póliza de 5 pesetas y una de 0,25 pe­
setas; adjuntaréis, además, a estos documentos solicitud dirigida 
al director general de Reforma Agraria, pidiendo la aprobación 
o legalización de dichos Reglamentos; a esta solicitud se le aplicará 
una póliza de 1,50.

La Colectividad, por ser para muchos una forma nueva de tra­
bajo, despierta recelos y a veces envidias y ataques por parte de 
los elementos ignorantes y atrasados. Debéis de estar advertidos y 
no desaminaros por estas y otras dificultades que sin duda ha­
bréis de encontrar en los pri'óeros fiempos.

R elación  con los ind iv idua lis tas
Las Colectividades no son enemigas de los qüe trabajan indi­

vidualmente; por el contrario, deben procurar siempre atraerlos a 
nuestras filas dem9strándoles prácticamente las ventajas de la 
explotación colectiva. Allí donde la Colectividad esté constituida 
de antes, organizará la Cooperativa, cuyo Consejo, para evitar 
dualidades, puede ser el mismo de la Colectividad; ampliándolo 
con tres compañeros individualistas más, si quieren colaborar con 
vosotros. La Cooperativa sirve de lazo de unión entre los indivi­
dualistas y los colectivistas, pues por medio de ellas pueden con­
seguir los créditos, las semillas^y los abonos, vender rn conjunto 
las cosechas, elaborar el vino o el aceite, etc., etc.

La contab ilidad
Desde el primer momento debéis de organizar con 1̂ mayor 

cuidado la contabilidid, pues nada hay que perturbe la vida de una 
colectividad como el llevar las cuentas embrolladas o atrasadas; 
se pondrá, si es posible, al frente de esta función una persona 
competente y de confianza, aunque su profesión no sea la de cam­
pesino, pero controlando constantemente su actividad y haciendo 
que todos sepan por medio deHos balances mensuales la marcha 
de las operaciones y el estado de la caja. No debe haber nunca en 
poder de un compañero cantidad demasiado elevada de dinero: 
Al organizar o reorganizar la Coleciividod, se hará un balance 
detallado de sus exisienciat-', para calcular el Capital que se dispo 
ne, y se confeccionará un presupuesto aproximado de ingresos y 
gastos y un plan de explotación, con vistas siempre a mejorar e 

V intensificar la producción. Los datos estadísticos sobre lo que pro­
duce cada finca, zona o partida, así conio lodos aquellos otros que 
se consideien de interés, se recogerán en un cuaderno para poder 
establecer comparaciones en cualquier momento y ver si se pros­
pera o sé retrocede.

O rgan izac ión  del tra b a jo
; El que trabaja en una Colectividad debe acostumbrarse a pen­
sar que no es un asalariado, sino un productor asociado a otros 
productores y cuyo' bieneslaf depende del trabajo útil que realicen 
entre todos. Si cada cual piensa ganar lo más posible y trabajar 
lo menos que pueda, vendrá al poco tiempo la ruina y la miseria de 
todos, porque los gastos serán más que los ingresos. Si todos 
trabajan de firme y haciéndose la competencia, las fincas producj.- 
rán mucho, y esto dará abundancia y bienestar a lodos.

Lo mismo ocurrirá si se'combina la agricultura con la ganade­
ría, si se cuida y mejora ésta, si se estudian los cultivos más pro­
ductivos y si se hacen obras de riego para asegurar la producción. 
Hay varias Colectividades que han hecho estas cosas, y hoy tíe. 
nen la satisfacción de mostrar su gran obra a los compañeros que 
van a verlo, y ellos tienen seguro su pan y su bienestar.

De interés para nuestras Secciones

n )  Pt>ne en conocimiento de todas nuestras secciones, que 
para la constitución de Ja Colectividad asj como para la legaliza­
ción de las que ya estén constituidas y no estén legalizadas, tienen 
que abstenerse a las instrucciones que se consignan y los Estatu 
tos,j?or que han de regirse, serán pedidos a este Secretariado, e 
que hará entrega de los mismos de acuerdo con los acuerdos re­
cientemente tomados en nuestra conferencia uacional.

Sé notifica a todas las secciones que no*, se
admitirán en este Secretariado ni serán evacúa-

- ^

das más consultas, que aquellas que vengan de­
bidamente autorizadas por la Junta Directiva de 
cada organización.

- -Tampoco se contestarán cartas y i docu­
mento alguno que no traiga el sello de la orga­
nización de su procedencia.

. »

El Secretario GeneraL

/

Enseñanzas agrícoias
EL ESTIERCOL

{Continuación]
Conviene, siií embargo, adver­

tir que siendo indispensable para 
que el estiércol sufra estas trans­
formaciones, que tengan cierto

grado de humedad, y hallándose 
nuestras tierras aún en los barbe­
chos desnudos, privados de hu­
medad suficiente en .la estación 
de verano, que es cuando pudiera

L ab o r c u ltu ra l

Toda Colectividad debe tener su grupo de cultura, donde se 
leerá en voz alta nuestros periódicos, especialmente Él Obrero de 
la Tierra y la revista ColeMvismc^ que edita la Federación. Se or­
ganizarán discusiones alrededor de estas lecturas, se adquirirán- 
las hojas divulgadoras del Ministerio de Agricultura, que explican 
muchos conocimientos útiles para los campesinos,.y se organizará 
una pequeña biblioteca.

S eguros
La Colectividad debe contratar los servicios del médico y de la 

farmacia para sus afiliados, y debe asegurar contra accidentes a 
sus miembros, así como a los ganados y cosechas. Estos últimos 
seguros se concentrarán siempre después de haber consultado con 
el Secreíariódo provincial, pues existen compañías sin solvencia 
que ofrecen muchas ventajas, peco que sólo Van a estafar a los 
campesinos. Tampoco deben hacerse los seguros por más de un

y

año. ,

Venta de cosechas, adquisición de sem illas , abo^
nos, c réd ito s , etc., etc.

Conviene que para estas cuestiones se pongan al habla, con 
tiempo, las Coleciivldades con los Secretariados. Esto permitirá

I llevarse el estiércol fresco a la tie­
rra, éste óesfcfüí;), a menos de en- 
terrailo a gran pronfundidad, ope­
ración que no puede hacerse con 
el arado romano, que es el de uso 
general, y una vez seco no hay 
transformación posible. L1 autor 
a que nos referimos, haciendo sus 
estudios y observ.'xiones en un 
país en el que iio falta, por lo ge­
neral, la hnmedad en las tierras, 
ha podido sacar estas enseñanzas 

I que no son aplicables, a nuestro 
I entender, a esta elevada meseta.
I 'Creemos, pues, que el tiempo 
; más a propósito para aplicar el es 
• tiércol a las tierras es poco antes 
i de las siembras, y el estado del 
í mismo a medio consumir, conver- 
j tido en humus o mantillo con lá 

humedad conyenieute que revela 
los cuidados necesarios en el es­
tercolero
Prácticas, que conviene desterrar 
en absoluto. Lamentable extin- 

' sión de las mismas.
Vistas ya las transformaciones 

que sufre el estiércol, luego que 
se deposita en el estercolero, la 
conveniencia.y necesidsd de ex- 

j tenderlo por capas uniformes, de 
; apisonarlo y regarlo, con el fin de 
i mantener las fermentaciones acti- 
I vas de las capas superiores y acti- 
 ̂ yar las de las capas media e inte-, 
■ ri(m, y, por último, vigilar cons- 
I tanlemente para impedir la forrna- 
‘ ción del hongo blanco, consumi­

dor del nittógeno, que es el ele­
mento más caro y más necesario 

1 en el cultivo de los cereales.evitar en muchos casos ser víctimas de la especu'ación' que recu­
rre a mil coníbinaciones para quedarse con los. productos por me- | Veamos aliora las prácticas más 
nos de lo que vaieii o vender las cosechas a precios fabulosos
aprovecha idose de la escasez.

generalizadas entre los labradores. 
I kn primer lugar, a la elección del
1 estercolero no preside la idea más 

Lo.s crédiios, abonos y semillas que se necesitan hay que pe- ! sencilla de pretender que se con
dirlos también con tiempo y no esperara  última hora, porque lue­
go llegan demasiado tarde, estropeando así las coyunturas en que 
han de realizarse las labores y recolección de cosechas.

Una o b ra  grandiosa
Vosotros debéis tener fe en la Colectividad. Por ella consegui­

réis libeitaros del trabaio brutal, cosa que no puede conseguirse 
trabajando aisladamente y sí poniendo la tierra, las máquinas y la 
ciencia a su servicio. En yez de separar eg- ístamente a los hom­
bres, la Colectividad los une como una gran fai'nilia, y cuando u o 
sufre una desgracia, los demás le ayudan y sustituyen, y todo si­
gue bien. L-i Colectividad es una escuela práctica del Socialismo* 
Quien ^itrc en ella debe tener confianza en sí misjno y en los de- 
fnás, y estar siempre dispuesto a sacrificarse hoy, para dejar de 
ser esclavo el día de mañana. La Colectividad no es un sueño,. 
Es una realidad. Hoy funcionan miles de ellas en V
chas llenan juntamente de orgullo a sus organizadores y a la Fede­
ración. Son las que llamamos Colectividades modelo. Nosotros 
tenemos la esperanza de que la vuestra habrá que llamarla así tam- 
bién, y de que pronto os distinguiréis en esta noble, honrada y 
grandiosa obra, para demostrar al mundo lo que son y lo que va­
len los campesinos españoles, .

LA COMISION EJECUTIVA

serve esta materia indispensable 
para la tien a; oor lo general se va 
extendiendo un los corrales, don­
de las gallinas .se encargan de 
desparramarlo, para que .se ,dese­
que y no se pudra; otras veces se 
deposita no lejos de las casas pa-r 
ra sufrir la desagradable intluen- 
cia de sus emanaciqnes faeites y 
perjudiciales, originadas por la pu­
trefacción del mismo, o se insta­
lan en sitios elevados para que los 
vientos lo aireen, y las aguas su­
cias que han atravesado el estiér­
col después, de la lluvia se pier­
den, arrastrando lo más sustancial 
del mismo; y, por último, también 
es frecuente echarlos en las hon­
donadas, que permanecen enchar­
cadas durante todo el invierno, 
con lo que se impide el acqeso del 
aire y, por consecuencia, toda ul­
terior descomposición.

José Gascón Martínez, 
Ingfeniero Agrónomo.

{Continuar (i)
IMPRENTA CONQUENSI
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